
SE SUSCRIBE. 
En Cartagena despacho de 

D. Liberato ó Moutells. 
Proviucias, correaponsales 

de A. Saavedra. 

PRECIOS. 
Cartagena nn mei i p«to. 
tirmestre 6 Id. ProTin 
daa-léSt. AnnSoio» jr «o-
mnnicados a prédot ¿dV" 

" Tencionales. 
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Lunes 23 de F«brero de 1880. 

INSTRUCXJION PRIMARIA. 

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS. 
- o — 

Ayer a las oaoo du la uiúñ;HM co 
mo estaba anunci;ido, tuvo lugar eii 
el te.itrod-eMaique/, la solemne dis
tribución de preraíos á los niños y 
niñas que han sobresalido en ios 

' exámenes de las escuelas pübliqas y 
algunas privadas, verificador perla 
junta looal en los niisesde Diciembre 
y Enero últimos. 

El Sitiado colocado en el escena
rio estaba perfecta y elegantemente 
adornado, dando acceso á él una 
gradita para que los niños pudietan 
subir cómodamei te á recibir los 
prtinios de n)auos de la Junta. 

Ocupaba li pr>silení'ia el lenien 
le de alcalde Sr. D Francisco Liza-
na Ortiz, acompañado de los vocales 
Sr. Cura D. José Rizo, y Sres.D, Mi-

^iguel de 1. Cuesta, D. José Cutorrue 
.'•lo, D. Luiá Molina, ü . José Vidal 
Martinez y D. José Iluenrostro. Tam
bién asistiaron inrilados al acto los 
Sreí- Jueces de primera instancia y 
Muticipal, presidente de la Sociedad 
líconSimica, del Ateneo, los directo
res de Varios colegios, representan 
tas de la prensa y otras personas de 
di'.'itincion. 

En el estrado se hallaban también 
los profesores y profesoras de lases 
cuelas que á la solemnidad concur
rieron. 

El acto tuvo principio por la mar
cha real tocada por la brillante mú 
• íes de iníanteria de Marina en el 
moraenlo de descubrirse el retrato 
de S. M.y declarada abierta la sesión 
por «1 señor presidente, subió á la 
tribuna el Sr. ü . Emilio Moneada 
oficial del negociado de instruc
ción primaria, con o I carácter de 
Secretaiio y dio lectura con claridad 
y buena entonación a u n a bien sen
tida Menioria debida á la pluma del 
Sr. D. Miguel da la Cuesta. En ella 
se espone detalladameníe el estado 
Stitisfactorio t-n general de la ense-
ñanzí primaria en nutstra ciudad y 
campo, reconociendo la acreditada 
idoniíidad de ios profesores, las difi • 
cultades que tienen quo vencer, 
atendido el escesivo número de ni
ños que á cada escuela acude, y lo 
penoso que resulla su trabajo no 
teniendo ninguno un pasante que Id 
auxilie. 

Propone varias reformas de inte
rés para la enseñ inza, y sobre todas 
la importante de crear una ó dos ea • 
cuelas de párvulos; idea que se emi
tió tambienenltiMemorialeidaélaño 
pasudo con igoal motivo y que acep 
tadapor l.i Ex'tna. Corporación mu 
nicipal, «istá ya planteada; pero no en 
la forma y modo que la junta des.a 

y espera conseguir, coüfi ida en la 
solicitud que por la instrucción pri
maria demuestra nuestra digna au
toridad loi;al. Eitcimostan conformes 
con las razones espuestas sobre éste 
punto eu la Memoria, y creemos tan 
necesarios para el buen desarrollo y 
progres'i de la enseñanza el estable
cimiento d̂ ; esta» escuelas, que ños 
atrev.-ii^mos ;\ rog ir á ' a j u a t a no 
dsistio.scds, .su propósito hasta lo-
gi'.sr con su acreditada constancia 
l.i raalizícion de su feliz idea, en 
la seguridad dequ.! no solo marece-
ria los placemos do todos los buenos 
cartagen ros, sino que hgir ia á su 
pueblo un.» grandeza más sobre las 
que yii cuenta con suSanto Hospital 
de Cariiad y casa de Misericordia. 
Mucho es da'lo esperar de una jun t i 
local tan ce'osa por la instrucción 
del pueblo, que si bien exije de los 
profesore-s el exacto cutíipümiento 
de su delicado deber, también los 
atiende y defiende sus derechos, 
pj'ocurando al mismo tiempo oi^a-
nizar I i enseñanza de una m .'nere 
más fácil p.ira ellos y más provecho 
SI para 11juventud. 

Otro dia nos oeup «remos más es -
tensamente de este importante asun 
to,y vamos á cOi^Üí)"n' nuestra em
pezada reeeña. 

"^x^^r.iuaJa qus fué la lectura de la 
Memoria, KO proceáíü'*a'^J..'^Á*íribu-
cion de los premios empezando por 
l« escuela superior municipal de ni
ñas, á la que siguieron las demás, 
llamando después por el mismo or
den las de niños. 

Los premios consistían en mag
níficos diplomas, libros de varias 
clases, todos de utilidad, y medalji-
tas para los niñ )S y niñas más pe 
queños, que aun no saben leer y 
á quienes solo puede estimular esta 
clase de objetos. Entre los libros re
partidos vimos compendios de his
toria universal é historia antigua en 
dos tomitos, el atlas geográfico univer 
sal con 18 mapas, compendio» de his
toria de España con grabados, precio -
sos devocion.irios y otros libros más 
pequeños y de menos importancia, 
según la ciasificacion á que corres
pondía el premio, pero todos de mé 
rilo y bonitamente encuadernados. 
El total de tolas clas^'s distribuidos 
ayer es de 273, cifra que demuestra 
bastante el buen est^ido en que se 
encuéntrala enseñanza, atendida la 
juiciosa resolución de la junta de no 
prodigar sus premios. 

Después subieron á fa tribuna va 
rias niñas y niños á pronunciarcada 
lino su discurso, como es costumbre, 
sobre lo que nos vañiós'ápermitiral-
gunas observ leiónes. No pretenda'-
mosdfl ningún modo rebajar ol mé
rito que tiene un niño que con sol
tura y desahogo pronuncia un dis
curso sin aturdirse ante una nu
merosa concurrencia, respetable pu
ra él en todo» sentidos. No t ratamoi 

de ridiculizar esta costumbre de an
tiguo seguida en casos semejante» 
que tanto alhaga el amor maternal; 
pero sí rogaríamos á la junta, bien 
que señalase ün tiempo preciso para 
cada discurso, ó bien que exigiese de 
los maestros los presentasen previa
mente para que exiuninados por ella 
y autorizados, pudieran los niños es
tudiarlos, asi como piescribir el nú
mero de los que se hablan de pro
nunciar. De esta manera stí evitarían 
varias cosas. Oir un discurso larguí
simo y peeudo en general, atormen 
tuido las facuit ales físicas é inte
lectuales del niñ'.: hacerles perder 
tiempo violentan io su inteligencia 
en aprender de memoria un asunto 
á V ees mal elegido, qu ' el niño no 
puede comprender ni espresar más 
que mecánicamente, y producir con 
el escesivo número da e los una lan
guidez en la concurrencia, que en 
bi.n de todos dobo evitarse. Ocho 
fueron los peqU''ño3 oradores que 
ayi r ocuparon I» tribuna, sino recor
damos mal. 

Cinco niñas y tres niños. Todos 
lo hicieron bien: todos 8e lucieron 
pero no todos tuviéronla suerte de 
que fuese bien elegido el asunto del 
discurso, que so les obligóáaprender. 
"^-hemos sin embargo hacer especial 

fvw,̂ .oí̂  A 'u primera niña ítva ha mención de , ^ 
^l'^. hija d-s l8 • . ^^,_ 
Santa Lucia y discipula nóy 'de0 .« 
Gertrudis Aliaga, que sobresalió por 
su aplomo, serení.lad, buenaóntona-
cíon y esprésiÓri nada afectada. 

SegurOs estamos de que pocos ac
tos de esta clase pueden presenciar
se mág brillantes que el dfe ayer. Una 
numerosísima y disiínguída concur
rencia llenaba todos los palcos; Vién
dose ocupadas las butacas 'por ' los 
pequeños agracladi-s, sin qiíe hubi»-
se tampoco sitio alguno vacio en las 
localiíjades altas. El aspecto qué pre
sentaba el salón eia magnifico. El 
Sr. Alhajes eon súsbrillaA'te músi 
ca|i amenizó la, función liocañdb á 
intervalos bonitas piezas, y en todo 
reído un orden y armonía tan admi
rables, que ha dejado eñ los que tu 
Vimoi el gusto de asistir un agrada
bilísimo recuerdo. 

R'icíba la junta local de ins t ruc
ción primaria nuestro más' sincero 
parabién por su incansable solicitfud j 
en él dlseíripeñ'ó'de su importante 
misión, que la coloca á la altura de 
lus primeras de España, sosteniendo 
con su celó el 'nombre de culta, que 
con justicia ha merecido siempre 
nuestra querida Cartagena. 

REVISTA SEMANAL 
DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

LA BULA DE LA SANTA CRUZADA. P Í -
do la palabra para rectificar, que si 
el que tiene boca se equivoca, l<^ 
plurha no es monos dada á incurrir 
en errores qút la Itngua. Hablando 

de la bula de M«co «D mi anterior 
revista, indiqué que ei'a p««tw¡i»i! 4 

' ella la de la Santa Cruzada,: y non* 
asi. Los leclorAs q!ae la aompi^irct» 
mo los quedólo la>c0nDoeniHáé oiátm, 
no llevarán á mal que lüa louenth mtí 
origen. • i '• * ; 

A principio del año 1457, Téiman-
do en Castilla' \©.* Enrique iIVyiHii 
mostraran tan < apfogantes los jpnKH*̂  
y coraetietoa taleS tropelía»,.qmenel 
soberano decidid castigartoSíiJmp©-
ñando una lucha de UstiriáiS'espaa-
tosdf». Páráqü^ le ayudaran ¿ «slwr-
minar á los ' mu9ul«íia\áes,' ll(it|ió fsi 
Rey á tódóii sus vasallíss; poro oaono 
al mismo tiempo q'ud hofmbrés neoft-
sitaba dinero, pidió y'obtuvo del pa
pa Galisto III una Bula de-laiGim'' 
zada para vivos y muertos. 'Los qi |e 
la adquirían mediitHtQ,8J^»agQd»^00 
maravedís se eximían áe ton^ar p v -
te en la guerra y di»ñ*p^abaQ de las 
indulgencias concedlidae .• á :li9§^qyíe 
peleaban coutr^ los rííaros. -, 

La B%da, compleiaiw«flte_nu^va 
en España, sorprendió á XpdoMi^^»' 
dablemente. La predtc<^, F r a ^ ^ ' l ^ -
so de Espina, recorriendo ^ ef̂ «JÍo 
las principales cii^da^^Q; y^ef} JPa' 
lencía donde .vióalBey^ la^dwlíiró 
ser voluntad del Soberano P o n t ^ c e 
que el d^t^ero que se recogiese^ solo 
pudiera emplearse en la gueíra con-

|Q5a;|a|ir- '̂ * 

(|i,caa :̂|uiaf, 'ê '̂̂ X 
maravedís ó fuese á pelear'ób(^>a »»,-
absueltode «as plcad'ós'^ 'l¿íi'íjíae 
muriesen se verían'lifcree áet^iit-
g^torio. ^a brévé tiempo sé réiníé-
rou por eete'nitídííó mas ái^'^^JÓ'éáii 
ducados.—«Guau poco 'de látb '̂ e 
gastó contra los moros» dlcó^l í^ . 
Mat'lana en su céíeWe $UtúH(¿ de 
España. ' ' ' ' • '^• ; - ^ - ^ ' P ^ ' W 

Posteriormente se modiflcar&rt el 
precio y las conceSiocíés ü'é^^iísPWi-
las, abandonanáíí.'lo|' r é y y ü ' i ^ ' ^ -
ductós á la iglesia; pato el óHgeu^de 
la de la Santa Cí^üzád'ÚV'm^lf^e 
be indicado. Áñaáíré''qu^"el f*a^a 
Calís'to }!ll, fu¿ yáUnibiaúó y faao'ííli'ó 
gran predilección póî  Éspaííaf.' ''"« 

LAS BULAS. Ét i fa aplt^^í ftoma, 
para diferenoiareÍ3 lóá ñiños de tĴ Vi-
dicipn libre id'e'l'o's.híjós áe ros'éaáa-
vos, llevaban péntiíenle' dé\̂ 'Cu¡eTlo 
una bolita c(fncavá' Üé ofó,' pfatíí ü 
otros majtale's iníerioresf. tlt^príb(^4i:o 
que la usó, fué el hijo 'de Tiá^jñirao 
el vjeje. Se le dio el nornbre'd!é||»l}1a. 
Al flega^ á (a adolescencia! óámbia-
b ui los jóvenes esta insignia "piií la 
togay¡,ríl! "̂  ''"'^' • "''' 

Al comenzar la era cristiana, los 
Pipas dispusieron qué'sü's'ái'déiies 
escritas fueran selladas, y paraeiito 
su emplearon upa's chapas Üe ploítíío, 
que antiís de recibir lafbre»iá(í'^'del 
sello; eran"l>o7as'd bulcísl iíiif^ bare-
cidas á las que usaban' los^niríos ' tim
bres de Roima. Üoñ'esíé nif{)íivo''se 
llamaronB^^asaquéllos locurnéíít'os. 
Hubo dos clase^ <^^^^uias: íasdées-


